
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Para comprender mejor estas imágenes, tengamos en cuenta que la ley judía prescribía po-
ner un poco de sal sobre cada ofrenda presentada a Dios, como un signo de alianza. La luz, 
entonces, para Israel era el símbolo de la revelación mesiánica que triunfa sobre las tinieblas 
del paganismo. Los cristianos, el nuevo Israel, reciben, entonces, una misión para con todos 
los hombres: con la fe y la caridad pueden orientar, consagrar, hacer fecunda la humanidad. 
Todos los bautizados somos discípulos misioneros y estamos llamados a convertirnos en un 
Evangelio vivo en el mundo: con una vida santa daremos “sabor” a los diferentes ambientes y 
los defenderemos de la corrupción, como hace la sal; y llevaremos la luz de Cristo a través del 
testimonio de una caridad genuina. (S.S. Francisco, 09/02/2014).

MENSAJE DEL PASTOR

La llamada del Papa es muy profunda, como si nos 
dijera: ¡Despierten! Por tanto, no sigamos perdien-
do el tiempo en cosas secundarias. ¡Entremos en 
un estado de misión, de salida, de cercanía con to-
dos! Que nadie se quede sin oír el anuncio de un 
Dios que nos ama, que nos salva, que vive. ¡No nos 
quedemos encerrados, salgamos! No nos pide que 
organicemos alguna misión popular sino que en-
tremos en un “estado permanente de misión” (EG, 
25). Sin “prohibiciones ni miedos” (EG 33), sin te-
mor a equivocarnos o a ser cuestionados. Hay que 
ser “audaces y creativos, y actuar con generosidad 
y valentía” (EG, 33). El Papa Francisco pide que 
pongamos todo al servicio de una misión: llegar a 
la vida de cada ser humano con el anuncio central 
del Evangelio. Para lograrlo, tenemos que “repensar 
los objetivos, las estructuras, el estilo y los méto-
dos evangelizadores de las propias comunidades” 
(EG, 33). 

Mons. Bolívar Piedra

El testimonio de unidad
La acción más adecuada para estar a la altura del 
ideal de unidad de Jesucristo es la oración, Cada 
cristiano debe dejarse guiar por una fe viva en la per-
sona de Cristo. El centro de la oración ecuménica no 
puede ser el cristiano particular, sino Cristo mismo. 
Nos sentimos llamados por su palabra y su ejemplo 
a implorar al Padre que todos seamos uno para que 
el mundo crea.
Nuestra oración no es solo por la vuelta de los otros, 
sino por la santificación de todos, empezando por los 
de la propia casa, familia parroquial o movimiento lai-
cal. Pensemos, entonces, en la unidad de los miem-
bros de nuestra familia de sangre, quienes a veces no 
dialogan ni se ayudan, no comparten ni se aceptan 
mutuamente. La familia parroquial o el movimiento 
tienden con facilidad a dividirse por luchas entre her-
manos, que buscan el poder y el dominio antes que el 
servicio humilde y silencioso.
Todos debemos acercarnos a CRISTO mediante la 
conversión del corazón. Lo que se le pide a cada uno 
es que llegue hasta el final de su propia fidelidad al 
Señor. Todo discípulo de Jesús puede entrar en esta 
oración de confianza y cercanía, que se hace enton-
ces verdaderamente universal, ecuménica, dejando 
de ser un proselitismo enmascarado. En esta oración 
convergente y unánime comienza ya a realizarse el 
milagro de la unidad  (cf. Paul Couturier, Ecumenis-
mo Espiritual, en Nuevo Diccionario de Espiritualidad 
(1991), ed. Paulinas).

Mons. Marcos Pérez

MISIÓN PUERTA A PUERTA, 
TIEMPO DE SALIDA Y DE SERVICIO
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1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarísti-
ca que nos invita a vivir con fidelidad la solidaridad y 
la justicia en beneficio de los más necesitados, para 
ser sal y luz en el mundo. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente: Reconociendo que a veces no hemos 
sido luz para los demás, dejándonos llevar por el 
egoísmo y la omisión, pidamos perdón al Padre di-
ciendo:  Yo confieso…

V Domingo Ordinario - Ciclo A

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Protege, Señor, a tu familia con amor continuo; 
y defiende siempre con tu protección a quienes 
nos apoyamos en la sola esperanza de la gracia 
celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La liturgia de la Palabra nos invita a esforzarnos para 
ser luz en el mundo, teniendo como prioridad, por en-
cima del dinero y ambiciones materiales, la justicia y 
la solidaridad con los más necesitados. Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías    58, 7-10
Esto dice el Señor: “Comparte tu pan con el ham-
briento, abre tu casa al pobre sin techo, viste al 
desnudo y no des la espalda a tu propio hermano. 
Entonces surgirá tu luz como la aurora y cicatri-
zarán de prisa tus heridas; te abrirá camino la jus-
ticia y la gloria del Señor cerrará tu marcha.
Entonces clamarás al Señor y él te responderá; lo 
llamarás, y él te dirá: ‘Aquí estoy’. 
Cuando renuncies a oprimir a los demás y destie-
rres de ti el gesto amenazador y la palabra ofen-
siva; cuando compartas tu pan con el hambriento 
y sacies la necesidad del humillado, brillará tu luz 
en las tinieblas y tu oscuridad será como el me-
diodía”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 111)

Salmista:	 El justo brilla como una luz 
	 en las tinieblas.

Asamblea:	El justo brilla como una luz 
	 en las tinieblas.

Quien es justo, clemente y compasivo,
como una luz en las tinieblas brilla.
Quienes, compadecidos, prestan
y llevan su negocio honradamente
jamás se desviarán. R.

El justo no vacilará;
vivirá su recuerdo para siempre.
No temerá malas noticias,
porque en el Señor vive confiadamente. R.

Firme está y sin temor su corazón.
Al pobre da limosna,
obra siempre conforme a la justicia;
su frente se alzará llena de gloria. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios    2, 1-5
Hermanos: Cuando llegué a la ciudad de uste-
des para anunciarles el Evangelio, no busqué 
hacerlo mediante la elocuencia del lenguaje o la 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Señor y Dios nuestro, que has creado estos do-
nes como remedio eficaz de nuestra fragilidad, 
concédenos que sean, para nosotros, sacramen-
to de vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Oh Dios, que has querido hacernos partícipes de 
un mismo pan y de un mismo cáliz, concédenos 
vivir de tal modo que, unidos en Cristo, fructifi-
quemos con gozo para la salvación del mundo.   
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
SEAMOS SAL Y LUZ EN NUESTRAS COMUNIDADES.

Que de igual manera brille la luz de ustedes 
ante los hombres, para que viendo las buenas 
obras que ustedes hacen, den gloria a su Pa-
dre, que está en los cielos”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre que invita amo-
rosamente a su pueblo a vivir desde la solidari-
dad y el desprendimiento en medio de nuestra 
realidad cotidiana y digamos: PADRE DE BONDAD, 
ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por el Papa, obispos, presbíteros y diáconos, 
para que, con su testimonio de solidaridad, sean 
luz en medio del mundo y continúen su labor de 
evangelización. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que ejerzan sus funcio-
nes a favor de los más necesitados con políticas 
de justicia y compromiso social. Roguemos al 
Señor.

3.	 Por los enfermos y ancianos, para que encuen-
tren en Cristo y en nosotros la luz de la espe-
ranza y el acompañamiento solidario y fraterno.

	 Roguemos al Señor.
4.	 Por quienes participamos en esta Eucaristía, para 

que, viviendo el mensaje de Jesús, seamos sal en 
medio del mundo y brindemos ayuda oportuna a 
los más necesitados. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te 
hemos presentado y concédenos trabajar en 
nombre de tu Hijo, para hacer presente tu Reino. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

sabiduría humana, sino que resolví no hablarles 
sino de Jesucristo, más aún, de Jesucristo cru-
cificado. 
Me presenté ante ustedes débil y temblando de 
miedo. Cuando les hablé y les prediqué el Evan-
gelio, no quise convencerlos con palabras de 
hombre sabio; al contrario, los convencí por me-
dio del Espíritu y del poder de Dios, a fin de que 
la fe de ustedes dependiera del poder de Dios y 
no de la sabiduría de los hombres.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 8,12
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el 
que me sigue tendrá la luz de la vida.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Mateo   
5, 13-16
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Ustedes son la sal de la tierra. Si la sal se 
vuelve insípida, ¿con qué se le devolverá el 
sabor? Ya no sirve para nada y se tira a la calle 
para que la pise la gente. 
Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad construida en lo alto de un 
monte; y cuando se enciende una vela, no se 
esconde debajo de una olla, sino que se pone 
sobre un candelero, para que alumbre a todos 
los de la casa. 



REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de hoy nos invitan a vivir la justicia 
y la solidaridad, siendo luz y sal en el mundo, 
despojándonos del egoísmo que destruye a la 
familia y a la sociedad.

En la Primera lectura, el profeta Isaías nos in-
vita a ser luz para aquellos que enfrentan la 
oscuridad de la injusticia, que trae consigo el 
hambre y la marginación, para desempeñar 
esta misión es importante asumir el verdadero 
compromiso con los más necesitados.

En la Segunda lectura, el apóstol Pablo exhor-
ta, con su ejemplo, a buscar un acercamiento 
al que más necesita, no con criterios de sa-
biduría humana, sino guiados por el Espíritu. 
Como resultado de esta predicación logra que 
sus comunidades desarrollen una fe sincera en 
la que se manifiesta la solidaridad y la frater-
nidad.

En el Evangelio, Jesús invita a sus discípulos a 
ser sal de la tierra y luz del mundo. La sal tiene 
las propiedades de evitar la corrupción de los 
alimentos preservándolos hasta el consumo, 
también les da sabor haciéndolos agradables. 
El discípulo tiene esta misión en el mundo: vi-
vir el seguimiento de Cristo manteniendo con 
fidelidad su mensaje, para dar sentido a la vida 
presente. La luz, que es necesaria en la oscu-
ridad, representa las buenas obras que invitan 
a glorificar a Dios siguiendo así el camino au-
téntico de cristianos.

Nuestra 
Señora

de 
Lourdes

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 10	 Santa Escolástica, Virgen	 1 Re 8,1-7.9-13/ Sal 131/ Mc 6,53-56
	 M	 11	 Nuestra Señora de Lourdes	  1 Re 8,22-23.27-30/ Sal 83/ Mc 7,1-13
	 M	 12	 Santa Humbelina	 1 Re 10.1-10/ Sal 36/ Mc 7,14-23
	 J	 13	 San Benigno	 1 Re 11,4-13/ Sal 105/ Mc 7,24-30
	 V	 14	 Santos Cirilo y Metodio	 1 Re 11,29-32;12,19/ Sal 80/ Mc 7,31-37
	 S	 15	 San Claudio de La Colombière	 1 Re 12,26-32;13,33-34/ Sal 105/ Mc 8,1-10
	 D	 16	 Santa Juliana de Nicomedia	 Eclo 15,16-21/ Sal 118/ 1 Cor 2,6-10/ Mt 5,17-37

JUBILEO
70. Del 10 al 13 de febrero, capilla la  “Trinidad de Racar”

71. Del 14 al 17 de febrero, parroquia  “Nuestra Señora del Carmen de Sidcay”
 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
SEMANA BÍBLICA: La Arquidiócesis de Cuenca invita a 
participar en la Semana Bíblica 2020, del 10 al 14 de febrero, 
en la parroquia María Auxiliadora, desde las 19h00 hasta las 
21h00, con el siguiente itinerario:

Lunes 10:	 Síntesis de la Semana Bíblica Nacional 
(Mons. Marcos Pérez)	

Martes 11:	 María en la Piedad Popular 
	 (P. Pedro Soto)
Miércoles 12:	 Espiritualidad de María 
	 (Hna. María Fernanda Jácome)
Jueves 13:	 Sentido pastoral de los Dogmas Marianos	

(P. Pablo Mogrovejo)
Viernes 14:	 María discípula de su Hijo 
	 (Lic. Katy Esteves)

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETIDOS EN EL 
CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO: …Si se 
reconocen con claridad los puntos débiles del otro, es ne-
cesario que haya una confianza realista en la posibilidad 
de ayudarle a desarrollar lo mejor de su persona para con-
trarrestar el peso de sus fragilidades, con un firme interés 
en promoverlo como ser humano. Esto implica aceptar con 
sólida voluntad la posibilidad de afrontar algunas renuncias, 
momentos difíciles y situaciones conflictivas, y la decisión fir-
me de prepararse para ello. Se deben detectar las señales de 
peligro que podría tener la relación, para encontrar antes del 
casamiento recursos que permitan afrontarlas con éxito. La-
mentablemente, muchos llegan a las nupcias sin conocerse. 
Sólo se han distraído juntos, han hecho experiencias juntos, 
pero no han enfrentado el desafío de mostrarse a sí mismos 
y de aprender quién es en realidad el otro. (AL 210)


